
        
            
                
            
        

    
  
    Enero, 2017

    Título original: Florido Pensil Interestelar

    Texto © Antero

    somosloquesemos@gmail.com

    somosloquesemos.blogspot.com

    

    Pitufada la pitufa o el pitufamiento de cualquier parte de este pitufo sin la expresa pitufación de su pitufante


  


  
    
FLORIDO PENSIL INTERESTELAR


    

    


    by Antero

  


  
    
… Nada es lo mismo, nada

    permanece.

    Menos

    la Historia y la morcilla de mi tierra.

    Se hacen las dos con sangre, se repiten.

    

    Ángel González

  


  
    
«Idiotas y asesinos se han producido y actuado con idéntica profusión e intensidad en los dos bandos que se partieron España (…) En mi deserción pesaba tanto la sangre derramada por las cuadrillas de asesinos que ejercían el terror rojo en Madrid como la que vertían los aviones de Franco, asesinando a mujeres y niños inocentes. Y tanto o más miedo tenía a la barbarie de los moros, los bandidos del Tercio y los asesinos de la Falange, que a la de los analfabetos anarquistas o comunistas (…) El resultado final de esta lucha no me importa demasiado. No me interesa gran cosa saber si el futuro dictador de España va a salir de un lado u otro de las trincheras»

    

    Manuel Chaves Nogales

  


  
    
Historia: ¿que la droga dura no está legalizada?

  


  
    
FLORIDO PENSIL INTERESTELAR


    —parte I—


    Intervención del señor Presidente del Consejo Superior de Deportes, D. Miguel Salaverría i Montaner, durante el Pleno del Congreso convocado para la aprobación del Proyecto de Ley Orgánica de Reforma del Código Penal (Número de expediente 121/000863)


    Extractos del DIARIO DE SESIONES DEL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS, PLENO Y DIPUTACIÓN PERMANENTE


    Año 2015; X LEGISLATURA; Núm. 301


    PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. D. JESÚS POSADA MORENO


    Sesión plenaria núm. 282 (extraordinaria) celebrada el martes, 25 agosto 2015


    * * *


    «En España odiamos tal y como Mozart componía música: nacimos para ello».


    «La Inquisición arraigó y de qué manera en este reseco huerto porque nosotros éramos inquisidores “avant la letre”».


    «En España solo ha habido dos periodos históricos repetidos en bucle: cuando nos matamos y cuando recuperamos el aliento para volvernos a matar».


    «¿El peor de los españoles?: el catalán. Esta reciente evolución del español ha elevado la españolidad a unas cotas de cerrilismo y carcunda insospechables hace apenas dos generaciones. Solo a un español de pura cepa, a la quintaesencia del españolismo, se le ocurriría dejar de ser español a la manera española: por mis cojones democráticos».


    «Cuánto me acojona que personas inteligentes a las que este diputado apenas les roza el betún pongan a parir comportamientos fanáticos, sectarios y tralaleros en TeleMadrid, la COPE o La Razón, no permitiendo que les cuelen el pelo de una gamba, y acto seguido, cuando ese mismo comportamiento fanático, intolerante y tralalero es dado la vuelta cual calcetín y apadrinado por RAC, TV3 o La Vanguardia, se embadurnan las tragaderas anales con dos botes de vaselina dispuestos a dejarse argumentar esfínter adentro por las tuneladoras que determinen los señoritos de su cortijo. ¿Que por qué este canguelo? Porque todas las barbaridades que se han perpetrado en la historia de la humanidad —y las que te rondaré, morena— tienen su raíz, o al menos han hallado sombra ideológica, en tipos que se han activado y desactivado la inteligencia a conveniencia; que cuando los titiriteros de su fe, bandera o campiña ideológica les han ordenado “¡en aras del grupo, a tragar!”, han mamado, y cuando los titiriteros de su fe, bandera o campiña ideológica les han azuzado: “¡en aras del grupo, a por ellos!”, han mordido».


    «El colmo de lo paradójico: cuanto menos “español“ pretenden ser, más acendran, progresan y perfeccionan la españolidad».


    «Por desgracia, para contrarrestar al pretoriano imbécil exhibidor de cojones Osborne bien poco se puede hacer. Apenas no dejar a su alcance armas automáticas o bidones de gasolina. Son tan dañinos como irrecuperables (…). Pero aquellas otras personas inteligentes tienen la obligación de ser inteligentes las 24 horas al día los 365 días del año, hacia todos los ángulos posibles, se encuentren en la longitud y latitud terrestres en la que se encuentren. Porque de no hacerlo, de no cumplir con esta premisa crucial de la inteligencia, de no abrir fuego indiscriminado, de patrocinar cotos privados de caza y seleccionar las piezas a abatir, terminarán por convertirse —con su total aquiescencia o con tres cuartos de ella— en la justificación metafísica de aquellos pretorianos imbéciles exhibidores de cojones Osborne que contiene su trinchera».


    «¿Perspicaz?, ¿agudo?, ¿lúcido?, ¿te consideras inteligente? Pues te jodes. No te han agraciado con una cesta de Navidad, mentecato, te han maldecido. Ahora arrastra con dignidad las cadenas de tu condena».


    «Me dirijo a los que ven este debate desde sus casas: vuestros gobernantes son grotescos porque vosotros sois grotescos. ¿Pensáis que si incubarais otra condición generarías la caterva de incompetentes vividores aferrados al capador ecosistema de un partido político? ¡Por favor! Compartís idéntico humus nutriente. Y hacen lo que vosotros cuando os burláis del marichalazo, ponéis una falsa denuncia por malos tratos, levantáis en pie de guerra una barriada para que no se construya una mezquita o promocionáis en la empresa al cuñadísimo vividor. Vosotros sois tan políticos como ellos. Y si vuestras bostas no apestan a sus niveles achacádselo a una simple razón: no cagáis tan mastodóntico. Ay, si poseyerais el tamaño de un Transformer qué de pinares nos sembraríais encima».


    «Un pueblo pastoreable, iracundo y simplón genera líderes pastoreantes, iracundos y simplones. La cima de la pirámide social la ocupa siempre el ejemplar más dotado».


    «Se conocen dos especímenes de español: el que odia y el que odiará. El hijo de puta y aquel otro al que todavía no se le ha presentado la oportunidad de ser un hijo de puta».


    «Cuando un español se entretiene, canta, baila, disfruta de sus mantecas, denominémoslo “español cárnico”, no es mal tipo. Y si se ducha diariamente hasta se puede convivir con él. Su odio empieza y concluye en sus metros cúbicos de existencia. Ama y odia con nombre propio (…). Odiar un nombre propio podemos equipararlo a cagar en el bosque; indudablemente el mojón que han plantado en el prado de margaritas hecha para atrás de lo feo, nadie lo discute, pero ese odio acabará digerido por mami Naturaleza. La fealdad, la maldad que propaga este cagador silvestre vienen limitadas por la intrínseca insignificancia de su ser. Sin embargo, cuando al “español cárnico” lo sustituye el “español dominico”, ese Inquisidor Mayor del Reino que se cree portador de la palabra revelada por Dios, Sabino Arana, Pep Guardiola, Bertín Osborne, Losantos o el Gran Wyaming, responsable de perpetuar unas señas identitarias, velar por la cubertería heredada de la yaya o escoge tú la pichifartez que prefieras del amplio catálogo, en ese supuesto, el odio se generaliza, se expande como una desbordada metástasis solo al alcance de la mentalidad española. Ya no es un tipo que caga. Nos hallamos ante un fervoroso elemento que defiende con uñas y dientes una manera de cagar. Una sensibilidad defecadora. Un excretar definitorio de su raza, su patria, su fe. Ha nacido el Mal con mayúsculas: un español pertrechado de un alambique ideológico para, en defensa de su cagar, cagarse en todo lo que se menea».


    «Tú nos das a 500 españoles, españolas, españolis, españolos o españolus una causa justa que defender —la más hermosa, solidaria y benigna del inventario— y en dos semanas te la convertimos en una barbarie intransigente, fanática y sectaria».


    «Un español es un recalcitrante garrulo de pueblo que busca un señorito ideológico que justifique la sangre torcida que le oxigena las células, un comisario político al cual ofrecerle libaciones de mala leche a cambio de un barniz civilizador. “Por favor, caballero, no se confunda usted, que por algo cada cosa tiene su nombre, que yo no soy un salvaje al querer estrangularle con sus propios e intransferibles intestinos: yo personifico un civilizado motivo para ello”. Al igual que a todo garrulo recalcitrante una vida sin sentido le parece una existencia defectuosa (…). Como adiestres a un español para que asuma que el medro y la adquisición de renombre en el seno de un grupo provienen de cuánto detestes al “otro bando”, has elevado a su máxima cota la estupidez homínida. No se pueden superar esos niveles de estupidez sin que entren en juego las dimensiones paralelas cuánticas».


    «Hermano odio. No hay sustancia, táctica o rito iniciático que cohesione un grupo como el odio. Barato, eficaz y sin cartelito de reservado el derecho de admisión. Detesta lo que yo y eres de los míos».


    «Recuerdo un pensamiento de Ennio Flaiano: “El italiano es un intento de la naturaleza de desmitificarse a sí misma. Coged el Polo Norte: es bastante serio tomado en sí mismo. Un italiano en el Polo Norte añade de inmediato algo de cómico que antes no habíamos percibido”. Bien, tú trasladas a 500 españoles al Polo Norte y a las tres semanas se han formado dos bandos que se devoran entre ellos. Salvo que, claro está, a un espabilado se le ocurra canalizar esa intensa mala baba contra las focas».


    «¿Quieres odiar? Adelante, odia. Pero, por favor, limítate a odiar con tu odio, simplón y arbitrario, porque sí, porque a la veleta le ha dado por ahí. No lo razones. No consientas que nadie lo arraigue en ti. Que nadie razone tu odio. Porque si solo odias con tu odio es probable que un día te hartes, que las caderas de la mulata del quinto te revolucionen las entendederas o que el musulmán del cuarto te ayude a pagar el alquiler, y que tus caprichosos parámetros existenciales, insisto, superfluos y al tuntún, den un giro de 180º sin excesivo esfuerzo por tu parte. Pero, ay, como razones tu odio, o te lo razonen, como lo edulcoren con chiribitas de neón, con decálogos mecanografiados por el secretario personal de la divinidad, con cuentas pendientes de una nación humillada por la caverna mesetaria, con spray antivioladores que mantendrá a raya al arcaico patriarcado, como lo arraigues o arraiguen en ti, ni siquiera habrá sitio para una marchita esperanza».


    «El camino fácil hubiera sido solicitar la ciudadanía andorrana. Dejar que este frenopático se mate a bayoneta calada. Pero me pareció que odiar lo español era otro género de españolidad. Yo me planteé lo que pocos españoles se habían planteado: contemplarse sin contemplaciones en el espejo, asumirse en su profundidad, calibrar lo cabrón que se es, y encarar el problema con inteligencia, perdón, con esa variante de inteligencia que se da con profusión en lo hispánico: con puterío. Cuestión de puterío».


    «Yo me he metido de todo. Puede que haya drogas de reciente síntesis que yo no he catado, seguro, pero de las “old school” me he trincado su catálogo IKEA al completo. En aquellos entonces conocí a peña que se drogaba de igual forma que iban al futbol, una vez por semana, en familia, pagando la hipoteca, la mensualidad de la comunidad de vecinos y subrayando pasajes de Escohotado. Yo no. A mí la droga me bajaba en la parada tal. ¿Cómo salí de ese infierno? Conociéndome. No maquillándome la mierda o sustituyéndola por un zurullo de pega. Mirándome al espejo y diciéndome, sin ambages o psiquiatrías estéticas: yo soy ese cabrón de ahí. Y estos sus mis santos cagarros. (…) Esta drástica reforma del código penal que hoy será votada en el Congreso de los Diputados aspira, salvando las lógicas distancias, a hacer algo similar con este puto país de tarados deseosos de una justificación homologada por la UE que civilice su atávica mala uva».


    «Quien llame a mi puerta y me diga lo guapo que soy, y lo chula que he decorado la casa, y el acogedor y hogareño efecto que provocan las cortinas, y alabe mi capacidad de improvisación envidiada por las cabezas cuadradas nórdicas, quien me discursee ponderando mi individualismo, mi apego a la vida y mis ganas de fiesta, pretende venderme una aspiradora. Un bálsamo de Fierabrás. Anhela mi sumisión. Mi obediencia. Quiere embridar mi locura para luego cabalgarla. Soy español y fui concebido por los milenarios engranajes del clima mediterráneo para odiar. Mi estado permanente del Facebook es contra lo que sea. Odio y odio. Yo he asaltado conventos y he violado a monjas y novicias en nombre de la revolución social, yo he asaltado ateneos libertarios y he ensartado con la bayoneta a maestras embarazadas en nombre de la unidad de España, yo he fusilado por el Dios católico, apostólico y romano, por la dictadura del proletariado, por la hermandad de los pueblos, por reinstaurar la misa en latín, por la patria vasca y el Frente Unido de Aficionados a la Petanca. Yo llegaría, señores diputados, a fusilar en nombre de la abolición de la pena de muerte. Y ese poso de barbarie y aniquilación permanece lacustre y callado en mí. Se consumió como se agotan temporalmente los gases de una puta Coca-Cola, pero que nadie se lleve a engaño, hibernan en mí, perviven aplacados, acechantes, a la espera de que el momento histórico vuelva a agitar la puñetera botella. Señorías, nos guste o nos disguste, somos la mierda que somos. Y darnos cuenta se convierte en el primer paso del viaje».


    «¿Estás de acuerdo? ¿Te has mirado en el espejo y te has visto? Bien, por fin vamos a construir un país próspero, hijo de la gran puta».

  


  
    
FLORIDO PENSIL INTERESTELAR


    —parte II—


    En el año 3015 d.C. España ha reverdecido laureles imperiales. Potencia hegemónica de la Federación Terrícola (FT) sus naves estelares surcan la galaxia y pedanías cósmicas, ora estrechando amistosos lazos con pacíficos alienígenas de todo pelaje y condición tentacular ora bajándole los humos a aquellas otras traspuestas civilizaciones que no se nos arrimen con derechas intenciones.


    Dado nuestro deprimente y extenso Pasado ¿cómo repámpanos se explica el papel alfa que España desempeñará en torno al tercer milenio? La respuesta se encuentra en un conjunto de leyes orgánicas promovidas por Miguel Salaverría i Montaner en los albores del siglo XXI: El Proyecto Caín.


    El Proyecto Caín —en sus tres vertientes integradoras: profunda reforma del código penal, la Contrapartida Caín y el Tribunal Caín— fue una iniciativa legislativa orientada a sacar provecho del ancestral cainismo aposentado en el ácido desoxirribonucleico español transformándolo en un motor de progreso. Yendo al meollo de la cuestión: se autorizaba a aquel que contribuyera a la prosperidad de la nación con un avance científico a agredir a quien tuviera entre ceja y ceja.


    Ejemplo. Español A no logra conciliar el sueño y se revuelve en la cama poseído por mil satanases a causa de su vecino, Español B, y toma la determinación de romperle la crisma. Para ello presenta ante Tribunal Caín un proyecto científico encuadrado en alguna de estas cuatro áreas: Formulación teórica, Validación experimental de teorías preexistentes, Elaboración y perfeccionamiento de prototipos beta y Producción industrial. Probada la viabilidad y pertinencia del proyecto, se le dota de financiación, instalaciones, ingenieros, y en caso de cumplirse los objetivos previamente recogidos en la Cédula Caín, el contrato legal que vinculaba al Estado y al Español A, este último iba y con regodeo y absoluta impunidad le daba para el pelo al Español B causante de su mal dormir.


    Los rangos de violencia y secuelas físicas derivadas de la agresión (desde un simple puñetazo, ruptura de extremidades, vapuleos, cercenamiento de orejas, dedos, pérdida de piezas dentales, castración, tortura con o sin mutilaciones, hasta arribar al Caín Supremo: el exterminio de las generaciones anterior y posterior del español caído en desgracia) venían determinadas mediante una compleja tabla de equivalencias denominada la Contrapartida Caín. Como fácilmente se colige a mayor beneficio para la sociedad mayor grado de violencia aplicable contra el sujeto detestado. No eran comparables, por citar un ejemplo, las innovaciones tecnológicas que demandaba una colleja a nuestro vecino del quinto, que con un eficiente sistema antigoteo en los tetrabrik iría que chuta, a querer arrancarle a bocados los cojones al entrenador de fútbol de nuestro hijo porque lo sitúa de lateral izquierdo cuando su madre lo parió extremo derecho de pies a cabeza, que como poco impondría algún tipo de revolucionaria energía renovable. La Contrapartida Caín, asimismo, incluía y aplicaba una serie de factores cruciales a la hora de que «proyecto científico» y «reprimenda física» fueran evaluados con clarividencia y estuvieran en justa consonancia: el costo de las investigaciones desde la fase beta hasta su producción industrializada, su periodo de vigencia, su horizonte de optimización. En este sentido se valoraban más los desarrollos de nuevos materiales, combustibles biodegradables o la reforestación mesetaria, en definitiva, avances de los que se lucrarían los españoles del futuro, a un nuevo modelo de avión basado en combustibles fósiles cuya esperanza de vida práctica estaría ciertamente restringida.


    De este modo se inicia una desaforada carrera tecnológica sin precedentes en los anales de la Ciencia —motores de iones, ordenadores cuánticos, nanotecnología, impresoras 3D de órganos vitales, fotosíntesis artificial, reactores de fusión…— que en apenas un siglo aupará a España del furgón de cola del primer mundo al indiscutible estatus de potencia hegemónica.


    El Proyecto de Ley Caín fue aprobado por las Cortes Españolas a propuesta del entonces Secretario de Estado para el Deporte Miguel Salaverría i Montaner el 25 agosto del año 2015. Dos lustros después nuestras inversiones en I+D+i (investigación, desarrollo e innovación) triplican las partidas presupuestarias de Alemania y los países nórdicos. En el 2035 alcanzamos el pleno empleo. Y en el 2037 cancelamos nuestra deuda externa apoquinando hasta el último céntimo de intereses. Las nuevas emisiones de bonos españoles, el denominado «euro español», sustituye al patrón oro. En el 2045 lo que era de facto se oficializa; España desplaza a Alemania como locomotora económica europea. No hay toma de decisiones en el seno europeo que no cuente con la aprobación palmaria de España. En el 2060, tras La Guerra de las 6 Horas, en las que dos banderas de los Nuevos Tercios Españoles (con un armamento hasta entonces solo imaginado en Hollywood) zanjan por las bravas la enésima disputa entre árabes y judíos, las Fuerzas Armadas Españolas relevan a las estadounidenses como policía del mundo. España promueve e impulsa una ambiciosa estrategia propagandística-filosófica (con la ferviente involucración de los sectores intelectuales, académicos y artísticos de Oriente Próximo) enfocada a matar a Dios. En una década no habrá por aquellos lares rastro divino en cualquiera de sus versiones monoteístas más dañinas; el concepto-personaje culpable de tantas muertes y genocidios será expatriado y un futuro mejor para la humanidad se afrontará con sólidas perspectivas de éxito. En el 2070 se nos concede un puesto permanente en el Consejo de Seguridad de la ONU. Y transcurrido un año el Consejo de Seguridad de la ONU solo está compuesto por España. En el 2083 empiezan las primeras solicitudes de países satélite. Portugal, Italia, Grecia, Marruecos pasan a ser provincias españolas en el 2087, después de que científicos españoles enderezaran el eje de la Tierra y espesaran su campo magnético a fin de repeler las apocalípticas consecuencias de la mayor tormenta solar registrada. China solicita su ingreso en España bajo el eufemismo de «país hermanado» en el 2092, cediendo su soberanía nacional. Y a partir del 2095 el honorífico cargo de presidente de los USA lo eligen cada cuatro años en el Ministerio de Administraciones Públicas, sito en la C/ Carabanchel, concretamente el subsecretario de Territorialidad Hispana y Departamentos Allegados. Durante cinco años, de 2095 al 2100, hubo de suspenderse el Proyecto Caín ante la saturación de solicitudes y la imposibilidad de estudiar su viabilidad con una mínima garantía. Se incrementa la dotación presupuestaria, se reestructura el organigrama de cada área para potenciar su eficiencia y se recupera el Proyecto Caín con una nueva sede: Cuenca. Sus 911 km2 íntegros se destinan a los modernos y colosales equipamientos e infraestructuras científicas del Proyecto Caín: centro espacial, colisionadores de partículas, reactores de fusión, instituto de técnicas aeroespaciales, centro de supercomputación, observatorios astrofísicos, laboratorios de biología molecular, de nanotecnología. Se inauguran los viajes interestelares, la colonización planetaria y los primeros y amistosos contactos con otras formas de vida. En el 2122, en escasamente una centuria desde la aprobación por las Cortes Españolas del Proyecto Caín, podría afirmarse, sin que nos tomen por fantásticos que desbarran, que el planeta Tierra es España.


    Dejando a un margen la exponencial progresión tecnológica del país, ya pormenorizada en otros tratados, dediquemos unas breves reflexiones a la beneficiosa metamorfosis que obró el Proyecto Caín en el carácter hispano.

  


  
    
«Un defensor de los derechos colectivos es un defensor de SUS derechos colectivos»


    Un mundo nuevo construido como siempre

    Miguel Salaverría i Montaner


    Uno de los principios fundacionales del Proyecto Caín era su radical oposición al odio generalizado. Al tiempo que centraba los esfuerzos institucionales en inculcar entre la población la mentalidad que restringía el odio a un nombre propio. Y punto. En esencia el Proyecto Caín estaba enfrentado con la doctrina de los derechos colectivos de los que Miguel Salaverría se declaraba un encendido antagonista y a los que responsabilizaba de las atrocidades que jalonaban con neones de puticlub la historia de la Humanidad.


    Para Miguel Salaverría la cultura del grupo, la veneración irracional de los derechos colectivos suponía que nuestros derechos como seres vivientes y coleantes no los portábamos a cuestas, no emanaban de nuestra individualidad (categoría que a todos nos incluía y hermanaba; hombres y mujeres de cualquier etnia y condición social), sino que eran custodiados y racionados por el colectivo. Como la OCS (la Organización de Calvos Salerosos) se parte la cara por mí, mejora las condiciones de vida alopécica y la legislación vigente en esa materia, mis derechos no provienen de haber nacido, sino que derivan de esa peculiaridad física que define a las bolas de billar que me rodean y con las que me relaciono.


    Secuela de semejante planimetría social: no se amueblaba un habitáculo común donde cupiésemos calvos y melenudos y donde la condición capilar resultase intrascendente a la hora de sustanciar nuestro ser. Se parcelaba la realidad. Se compartimentaba. Y la injusticia cometida contra el corral melenudo no incumbía a lo alopécico. «Se lo ruego, hirsuto caballero, acuda a la ventanilla pertinente porque sus derechos no son nuestros derechos».


    Andando el tiempo la pequeña bola de nieve echada a rodar pendiente abajo tomaba catastróficas desproporciones de alud: solo nos dolían nuestros dolores. Nos pesara o no habíamos adquirido en la tienda de modelismo una maqueta a pequeña escala de Auschwitz.

  


  
    
«Cuando solo nos duelen nuestros dolores, somos el MAL»


    Un prejuicio consiste en preguntar a la respuesta

    Miguel Salaverría i Montaner


    Esa parcelación, esa territorialidad ideológica, fomentaba, y de qué manera, el surgimiento de la idiosincrasia alfa; del caudillo dominante que marca y subraya su área de influencia orinando sobre sus incondicionales.


    El líder, el adalid alopécico, no luchaba contra el agravio, contra el desmán, contra el abuso de poder, el despotismo, la tiranía, así, a granel, ¿por qué iba a partirse los hocicos amparando al melenudo cuando el melenudo tenía vetada su entrada en la OCS, no pagaba las cuotas de la organización y no consumía merchandising calvorota? El cacique debía significarse arremetiendo únicamente contra las tropelías y vejaciones que soportaban los calvos dado que mediante esa restringida y capada bondad cimentaría su estatus alfa en el seno del movimiento alopécico. De censurar la injusticia, insisto, se pasaba a censurar «determinada» injusticia.


    En palabras de Miguel Salaverría: «cuando solo nos duelen nuestros dolores, somos el MAL».

  


  
    
«¿El colectivo velaba por mis derechos o era yo el que al interiorizar sus señas identitarias me veía impelido a partirme la cara por él? ¿Quién defendía a quién?»


    Nacimos el uno para el otro: odiamos lo mismo

    Miguel Salaverría i Montaner


    Nada ama como el odio. Ninguna sustancia o estrategia cohesiona un grupo como el enemigo común. Y los líderes, conscientes de ello, abonaban la noción del adversario y sufragaban barras libres de rencor. ¿Que se trasnochaba la moda de raparse la cabeza?; responsables los pérfidos melenudos; ¿que aumentaba el precio de las maquinillas de afeitar?: responsables los pérfidos melenudos; ¿que caía en picado el número de colines que se comían los calvos?; responsables los pérfidos melenudos.


    Legitimaban la burla, retribuían el desprecio, cultivaban el encono puesto que el enemigo dotaba de contornos. Así cobraba linde y sentido nuestro grupo. Se cohesionaba. Así conservaban sus condecoraciones alfas los comandantes tralaleros. De todas las pescadillas que se muerden la cola esta se llevaba la palma: cuanto más me diferencie de ti, cuanto más te deteste, en mejor y más cualificado integrante de mi tribu me convierto. Sentir apego por el melenudo, solidarizarme con su dolor o con las injusticias que padecía, suponía en último extremo la disolución de la linde definitoria que nos concedía significado. Suponía una puñalada trapera contra mi grupo.

  


  
    
«A menudo lo que nosotros consideramos “solución” es en verdad el proceso evolutivo con el que el problema muta y se adapta a los nuevos tiempos. Que el problema no nos imponga la solución, lo perpetuaremos»


    Cuando la solución no soluciona

    Miguel Salaverría i Montaner


    La cohesión del colectivo a través del enemigo, agravado por la insensibilidad ante su dolor, a juicio del antiguo Secretario de Estado para el Deporte, había atestado las fosas comunes de la Humanidad. El espantoso binomio, en resumidas cuentas, me dispensaba bula para afilar y cristalizar mi odio sin riesgo a semejar un bárbaro. Las «otros» no eran individuos como yo y los míos, carecían de nombre, como yo y los míos, no derramaban lágrimas ni sus poetas les ponían la piel de gallina, como a mí y a los míos. Eran generalizaciones. Putos melenudos. Y si les partía la cara por siete sitios diferentes no me degradaba a salvaje indocumentado habida cuenta de que a) nuestra Cruzada venía patrocinada por el Sumo Pontífice, el comité central de turno o la línea editorial de TV3, y b) no existían evidencias científicas que probaran que los «otros» sufrieran dolor. Habían sido transformados en lo que Salaverría calificaba «ente entelequio». Un leña al mono que es de goma en aras de la supervivencia de mi grupo.


    Esta prestidigitación trilera, esta lógica bonsái, esta matemática inventada, implacable y sanguinaria, cuando se imbuía a un español o conjunto de españoles activaba una mutación que ya la quisiera para sí la Patrulla X. Pocas especies nacionales han estado tan ligadas a un vallado especulativo. En palabras de Miguel Salaverría era como si este hábitat incomunicado, caníbal, carcelario, otorgara linde y sentido, aliento vital a la especie española, o como si lo español encarnara el tope evolutivo que en ese entorno se pudiera dar.

  


  
    
«No sabría afirmar quién fue primero, lo español o la prisión. Lo innegable era que demolido el recinto penitenciario, se acabó la rabia»


    Nos merecemos España

    Miguel Salaverría i Montaner


    Derechos colectivos y caciques alfas cooperaban en simbiosis perfecta para transformar la sociedad española en un entorno penitenciario. El nuevo convicto bajaba al patio de la prisión y buscaba acojonado el apego evidente: el color de piel, la fe, la camisa hawaiana de una banderola, mear de pie o sentado, etc. Lo que debería haber sido mero apéndice fortuito se constituía en tatuaje mafioso y enseñoreado entre la población reclusa.


    Al centrar el odio en un nombre propio, al erradicar el odio generalizado y generalista, se suprimía de manera natural ese hábitat presidario artífice de tantos y tantos racismos políticamente consentidos y no consentidos, y germinaba como nuevo florido pensil otro ecosistema donde el nombre propio cobraba trascendencia suprema. El poderoso odio español ya no se despilfarraba en detestar quintaesencias o entelequias masivas de las que lamentablemente todo quisqui podía pillar cacho. A raíz de la aprobación del Proyecto Caín se implanta en el subconsciente español un odio dirigido. Un odio concreto. Un odio con nombre propio. A Bartolo. A Pedro. Al tendero. O al entrenador de futbol de mi hijo.


    —Que para más inri milita en los melenudos, ¿eh?

    —¿Y? A mí lo que me jode es que lo hace jugar de lateral izquierdo cuando su madre lo parió extremo derecho de pies a cabeza.

    —Te advierto que has repetido chascarrillo.

    —¿Sí? Pues yo te advierto que tú también me tocas las colgaderas, pamplinas.

    —No compares, por favor, yo pertenezco a la OCS.

    —¿Y?


    Suprimido ese hábitat presidiario y generalista, el nuevo ecosistema singularizado moldeaba los nuevos benignos odios y, por ende, el nuevo superhombre. La pescadilla no se mordía la cola. Se la mamaba ella sola.

  


  
    
«Tú nos das a 500 españoles, españolas, españolis, españolos o españolus una causa justa que defender —la más hermosa, solidaria y benigna del inventario— y en dos semanas te la convertimos en una barbarie intransigente, fanática y sectaria»


    Un prejuicio consiste en preguntar a la respuesta

    Miguel Salaverría i Montaner


    El partido político, credo religioso, corriente filosófica y blablablismos afines que durante tantos siglos habían lastrado el crecimiento español tenían las horas contadas en este flamante ecosistema. Ahora un español no necesitaba invocar una trinchera ideológica o parafernalia utopiquera para justificar su ancestral mala uva, apaciguarse la conciencia y no parecer una bestia incivilizada por desear perforarle el ombligo a su semejante. «Ojo, que contra toda aplastante evidencia, y pese a que me hayas sorprendido bañado en sangre y empuñando una minipimer impregnada de grumos intestinales de mi vecino, yo no soy un psicópata desequilibrado. Aquí donde me ves me he erigido en el heroico paladín de unos hermosos ideales»: la familia cristiana, la defensa de las señas identitarias catalanas, la patria amenazada por separatismos y populismos exacerbados, la revolución social que le parará los pies a los mercados financieros o la defensa del derecho a acribillar con un M-16 a los toros.


    Ahora un español no tenía por qué vender su alma a partidos animalistas, fascismos diestros o siniestros, rabietas en pro de la visibilidad femenina, importaciones por fascículos de la revolución bolivariana o Cristos del Gran Poder transformados en Son Gokus, y permitir que las masificadas riadas arrastraran su individualidad según el dictado de la marea imperante. Ahora el Estado proporcionaba el corpus legislativo y la justificación ética para el inmenso disfrute que conllevaba partirle las piernas a un contrincante. Y todo ello sin vender nuestra carne, nuestro yo, al pastoreo de un grupo; microcosmos social con sus propios códigos y pleamares que en la mitad de los casos no coincidían con el bien general del país y en la otra mitad lo obstruían drásticamente.


    Los partidos políticos tradicionales fueron perdiendo escaños, convocatoria electoral tras convocatoria electoral, frente a una democracia personal e intransferible. Los restos del PP, PSOE y Podemos, permanentes miembros del grupo mixto, ante las menguadas subvenciones que su falta de grupo propio les proporcionaba se disolvieron a finales del 2035.

  


  
    
«Por primera vez en su milenaria historia España sacaría provecho de ser España»


    Nos merecemos España

    Miguel Salaverría i Montaner


    Concluyamos. Ahora para ejercer tu odio era condición sine qua non contribuir al progreso de la Humanidad con un avance tecnológico de tronío. Ya no bastaba, si pretendías ventearle las mantecas a tu cuñado, adquirir una escopeta de caza, postas para jabalí e incubar mala bilis durante dos décadas, porque ese odio cazurro, cejijunto, boinero y analfabeto, aunque se mantuviese asilvestrado y al margen de corrales ideológicos, acabaría huero, infecundo, y te reportaría severas sanciones; en tanto que Mengano, Zutano y Fulano, tras cumplimentar la Cédula Caín, se ordeñaban la mala leche y ejercían su venganza bajo el maternal y compresivo amparo del Estado. Tampoco servía, como quedó reseñado, invocar la divinidad Patatín o Patatán, la igualdad entre todos los seres de la Tierra, la independencia de Naval Moral de la Mata, por cuanto esos costosos y faraónicos tinglados sociales, generadores de odios indiscriminados, de garrafón, perdían eficacia, sentido, y se extinguían frente a la beneficiosa simpleza del nuevo ecosistema legal.


    Esos dos odios verbeneros y facilones, odios IKEA que permitían al mayor cateto armar estanterías valiéndose de una guía de montaje estilo Barrio Sésamo, habían sido relegados y atrofiados como se relega y se atrofia un dedo meñique sin facultad prensil. Ahora odiar exigía un alto precio. Exigía ser una buena persona sensibilizada con los males que azotaban la sociedad y dispuesta a trabajar duro con vistas a proporcionar luminosas soluciones.


    Una vez injertada esta ventaja evolutiva, la natural cadena de mutaciones se encargaría del hacer el resto. Solo el que odiaba en concreto y contribuía al progreso de la nación con un avance científico-tecnológico alcanzaría el sumun placer de desencajarle la dentadura al tipejo que le tenía las entrañas negras. Solo las cepas portadoras de ese gen activo se reproducirían y cosecharían el triunfo social y su perpetuación.


    El odio ya no deshumanizaba. El odio nos libraba del Mal. Donde fracasaron las Sagradas Escrituras, las declaraciones de los derechos del ser humano, los acuerdos para reducir las emisiones de CO2, las literatura de autoayuda, democracias, comunismos, constituciones, nacionalismos, Mandelas, Gandhis, donde fracasó estrepitosamente la fraternidad humana, se alzó victorioso el odio hispánico.


    España, tras siglos y siglos de despilfarrar y no extraer réditos materiales y espirituales de su inagotable fuente de energía, motor interno de constante movimiento, por fin obtenía el engranaje legislativo que le concedería odiar fructíferamente. Por primera vez en su milenaria historia España sacaría provecho de ser España.

  


  
    
OBRA DE MIGUEL SALAVERRÍA I MONTANER


    —Nacimos el uno para el otro: odiamos lo mismo

    Editorial NeoNuevo, 2007, Baracaldo


    —Nos merecemos España

    Editorial NeoNuevo, 2011, Baracaldo


    —A nosotros no nos corromperá el Anillo Único: Catalunya o el españolismo evolucionado

    Editorial Gallofrío, 2015, Barcelona


    —Cuando la solución no soluciona

    Editorial Gallofrío, 2017, Barcelona


    —Un mundo nuevo construido como siempre

    Editorial Luna Vieja, 2007, Barcelona


    —Un prejuicio consiste en preguntar a la respuesta

    Editorial Escucha la piedra, 2011, Navalmoral de la Mata

  


  
    
Polvazos de estrellas


    «No pensemos para tener razón»


    «No es que seamos insignificantes.

    Es todavía peor: pensamos como piojos»


    Hace 13.000 millones de años un átomo peta dando origen a toda la energía y la materia.


    La gravedad junta cúmulos de gas y aparecen las primeras estrellas que se unen en pequeñas galaxias. Durante miles de millones de años esas galaxias nacen y mueren en tremebundas mascletás que escampan por el universo los materiales que cocinan en sus entrañas.


    Nuestra sustancia.


    Los elementos con los que follamos cuando follamos, piensa en el sudor, la saliva, la chicha, el semen, la sangre, las lágrimas se hornearon en las entrañas de las estrellas. Como proclamaba el pelazos de Carl Sagan: somos «polvos» de estrellas.


    Nuestro sol, ese de cada mañana, comienza a brillar hace unos 4.500 millones de años. La Tierra se forma poco después por el acrecimiento de planatesimales. Nada del otro jueves, una corrientita bola de magma a la que nadie saca a bailar.


    No por mucho tiempo, porque hace 4.400 millones de años un planetoide denominado Theia le endiña un buen viaje. Los escombros dispersados por ese impacto formarán la Luna.


    Los gases que emite la corteza durante su enfriamiento y la actividad volcánica generarán la atmósfera primigenia de la Tierra. Dióxido de carbono, metano, amoniaco y vapor de agua. La condensación de ese vapor de agua, unida al hielo y al agua líquida que los asteroides y cometas aportarán a la parranda, gotearán los océanos.


    Continentes, atmósfera y agua. Se nos va cociendo el potaje.


    Hace 4.000 millones de años el núcleo del planeta cristaliza y consolida su campo magnético —Somos los inquilinos de un imán—. Y 500 millones de años después aparecen las primeras formas de vida unicelulares, moléculas de RNA autorreplicantes.


    Hace 3.400 millones de años se expanden los estromatolitos, una especie de chimeneas de oxígeno. Y hace 2.000 millones de años, en una atmósfera plenamente oxigénica, a los simplones y soseras organismos unicelulares les da el puntazo de complicarse: empiezan a venir de serie con núcleo, mitocondria, ribosomas, aire acondicionado y salpicadero a juego con el color elegido.


    Hace 1.800 millones de años se forma el primer supercontinente, Columbia. Luego le tocó tanda a otro, Rodinia, que hace unos 720 millones de años se fragmentó a causa de una glaciación global, o eso se cree, (¿qué sería de la ciencia sin sus buenas dosis de fe?): la teoría de la Tierra Bola de Nieve.


    Hace 540 millones de años se produjo lo que se ha dado en conocer como la explosión de vida Cámbrica. La vida se multiplica como solo está al alcance de la vida. Aparecen los primeros pezqueñines. Sin chiringuitos playeros.


    Hace 460 millones de años esto está petao: invertebrados, corales, braquiópodos articulados, bivalvos, nautilos, trilobites, estrellas de mar. Y peces con mandíbula. También asoman sus narices clorofílicas las primeras plantas verdes. Y los hongos.


    Pero lo imperecedero no ha sido patentado todavía. Hace 440 millones de años sobreviene la extinción masiva del Ordovícico-Silúrico. Estiman los estimadores profesionales que el 85 % de las especies la cascaron. A tomar por culo la explosión de vida cámbrica.


    5 extinciones masivas se han sucedido durante los 3.500 millones de años que la vida lleva amueblando el planeta Tierra. 5 extinciones en las que el 96 % de las especies se fueron al garete. Y vuelta empezar. Es lo que tiene la vida; que se perpetúa en un terco volver a empezar.


    Hace 400 millones de años ya desteñían los príncipes azules, los anfibios. Entran en escena los árboles primitivos. Y los primeros vertebrados terrestres. Por los mares los tiburones celebran que aún falta la hostia bendita para que Spielberg colee.


    Segunda extinción masiva, la del Devónico-Carbonífero. Hace 360 millones de años. El 82% de las especies a criar malvas.


    Aunque de nuevo se remonta el vuelo. Hace 300 millones de años abundan los insectos de tamaño de película de serie B. Primeros reptiles. Y bosques de helechos. Y anfibios a tutiplén. La flora del carbonífero es reemplazada por gimnospermas con estróbilos (en entendible: plantas con semilla) y los primeros musgos.


    Pues eso, la vida liada a lo suyo. Se forma el supercontinente Pangea. Y hace 250 millones de años (mes arriba o abajo, que quien se emperra en ser exacto acaba pecando de exactitud) pide la vez la tercera extinción masiva: la del Pérmico-Triásico. El 95% de las especies al carajo.


    A levantar de nuevo el castillo de naipes. Se facturan los primeros dinosaurios. Pero muy Micro Machine todavía. Los dinosaurios no dominarán la tierra hasta después de la cuarta extinción masiva, la del Triásico-Jurásico, hace unos 210 millones de años, que dejará vacíos los suficientes nichos ecológicos para ellos. Pangea, el supercontinente en boga, se fragmenta en Gondwana y Laurasia.


    Y sí, hace 140 millones de años los dinosaurios campan a sus anchas y estrechas. Hay bichos de esos para venderlos a euro el puñao. Y correteando entre sus pezuñas nuestros abueletes, los primeros mamíferos placentarios. Marsupiales ya existían. Primeras aves. Primeras plantas con flores. Proliferan los insectos.


    Hace 65 millones de años los continentes casi han adoptado la configuración actual. Y en plena efervescencia animal y vegetal, se repite la línea argumentativa cual temporada de Walking Dead: quinta extinción masiva, la del Cretácico-Terciario, en esta ocasión a consecuencia de un meteorito que se casca una carambola donde el Yucatán. El 76% de las especies desaparecen. Los dinosaurios pasan a ser inhumado negocio.


    Hace 55 millones de años la India se incrusta con Asia. Las familias modernas de animales y plantas se establecen. Rápida diversificación y evolución de la fauna, especialmente la mamífera.


    Los primeros simios y la hierba asoman de la manita hace unos 5 millones de años. La casualidad rara vez es casual, Dios los cría y ellos se fuman.


    Situémonos en África; la Gran Falla del valle del Rift forja dos ecosistemas. Los simios de la vertiente oriental, húmeda y boscosa, seguirán siendo simios. Y tan contentos. De esa rama proceden los actuales chimpancés, gorilas, orangutanes y un cuñado que tengo en Navalmoral de la Mata, provincia de Cáceres. Pero los simios que han quedado aislados en la vertiente occidental, donde la lluvia escasea, irán perdiendo gradualmente el hábitat arborícola. Y se verán abocados —a la fuerza ahorcan—a poner pie en tierra.


    Bienvenidos a los albores de la humanidad. Puesto que estos monitos no son los más fuertes ni los más veloces, o se doctoran summa cum laude en listeza o se la meten doblada.


    Surgimiento del Australopithecus: hace 4 millones de años.


    Surgimiento del género Homo Habilis: hace 2,5 millones de años.


    Surgimiento del Homo Ergaster, del Homo Erectus, del Homo Antecessor: hace 1,5 millones de años.


    Surgimiento del Homo Heidelbergensis: hace 500.000 años.


    Surgimiento del Homo Neanderthalensis: hace 200.000 años.


    Y el rey del mambo: el Homo Sapiens. (Ese, ese, el mismo que usa la inteligencia para no pensar).


    Con el fuego dominado y aficionados a la manualidades y el bricolaje nos precipitamos, hace unos 10 milenios, en el Neolítico. Se desarrolla la ganadería, la agricultura, todo muy ecológico porque todavía no se ha fundado Bayern.


    Hace 7.000 años le averiguamos el tranquillo a la metalurgia y cortamos entre fanfarrias y confetis la protocolaria cinta inaugural de la Edad de los Metales. La del cobre, el bronce, el hierro. (Cuestión de chapa y pintura, porque a pesar de haber superado la Edad de Piedra, nos mantenemos en la Edad de las Pedradas). Se perfecciona la artesanía, la cerámica. ¿Y qué cojones hago yo con este pestiño de vasija tan chuchurría que he cocido? Pues se lo vendo al cateto de mi vecino del quinto. Voilà, el comercio.


    Hace unos 5.000 años, pum, la escritura. Damas y caballeros, ya «semos» históricos que dijo aquel.


    Las primeras civilizaciones fluviales y los primeros imperios se van sucediendo o coexistiendo. India, Egipto, Mesopotamia, Hititas, Era Minoica, Edad micénica, las primeras dinastías chinas…


    Los griegos se la pelan filosofando entre batalla y olimpiada. Las Guerras Médicas estallan en el 499 a.C. Y las del Peloponeso del 461 a.C. al 405 a.C.


    Roma se funda en el 723 a.C.


    Y del 334 a.C. al 323 a.C. Alejandro Magno se monta su fin de semana senderista por Asia.


    En el 27 a.C. Roma se nos hace imperial y en el 0 a.C?/d.C? acaece el primer caso de fecundación in vitro del que se manejan datos requetefidedignos: Jesús de Nazaret.


    En el 223 los bárbaros barbarean.


    Y luego Bizancio. Y luego Mahoma. Y luego la Edad Media.


    Sobre el año 1000 las Cruzadas.


    Marco Polo se patea China del 1271 al 1295.


    Y alrededor del 1300 los mongoles.


    Esplendor Inca y Azteca del 1300 al 1500. Esplendor que se oxida bastante en el 1492.


    Revolución Francesa en el 1789.


    Ah, y en 1917 la Revolución Rusa.


    En 1914 la I Guerra Mundial. Y dado que no nos quedó demasiado lucida, organizamos otra en 1939. Será por ganas de patrocinar guerras mundiales.


    La descolonización africana, la guerra fría, la caída del muro de Berlín, el comunismo capitalista de la China del siglo XXI… En fin, hasta hoy, lunes, 21 de septiembre del año 2015, que a eso de las 5 de la tarde y 14 minutos una tipa llama a la puerta de casa:


    «Permet-me que em presenti: em dic Mabel i voldria parlar-te del que representarà per a la nostra nació les properes eleccions al parlament de la Generalitat. Ens hi juguem tant! Eh, tens un moment?».


    Un momento. Me pregunta que si tengo un momento. Que seamos pequeños se admite —a fin de cuentas el tamaño nos vino impuesto— lo imperdonable es que pensemos como piojos.


    «Lo siento, Mabel, las patrias no me incumben. No padezco nación. Yo, permíteme que me presente, me llamo Antero y soy una absoluta insignificancia hecha de polvazos de estrellas».

  


  
    
España


    —Disculpe, ¿me argumentaría su postura, por favor?

    —Por supuesto. Y encantado de que me la demande. Veamos; le voy a meter una argumentación en toda la boca que le voy a poner la dentadura por peineta.


    ***


    El otro día, currando en la tramoya de un mitineo muy tralará, una tipa remató su alegato contra la carcunda jurásica de este país con el Duelo a garrotazos. Venía a decir que nuestra derechona era como esa pintura, matándose a estacazos, despeñando cabras desde el campanario y llevando tatuada la efigie de Frasquito a la vera del amor de madre.


    Abracadabra: vítores masivos.


    Ninguna imagen, metáfora, fábula, alegoría, moraleja o romance de ciego volverá a definirnos hasta el tuétano de la osamenta como ese cuadro. En el siglo que quieras, traspuesto o por venir, en la dimensión temporal o espacial que elijas y sea cual sea la esquina geográfico-ideológica que pongas en relieve; a los peperos, a los podemitas, a los del Betis, a las asociación de vecinos de la barriada del Carmen, al club de petanca La Tercera Edad Jubilosa, a los animalistas, a los defensores de la tauromaquia, a los que se masturban la Historia con la zurda y a los que se la pelan con la diestra, a la clientela del fránfurt Gandía, a la peña culé e independentista de Benalmádena, Málaga, a los afiliados del Pacifismo Pacífico y a los prosélitos de la cocina de Ferran Adrià. Todos hemos sido retratados por la portentosa mala leche del mayor creador que haya parido este país. Los ojos sordos de aquel genial maño radiografiaron el alma españolita para los siglos.


    Mientras seamos conscientes de ello, mientras nos veamos reflejados en esa pintura, habrá esperanza. Esperanza de que un día, por fin, dejemos los garrotes en el suelo; que mi fe, mi ideología, mi concepción patriótica o mi puta costumbre de pelar el huevo duro por arriba o por abajo no puede ser una razón de odio.


    Pero, ay, como no nos veamos reflejados, como no nos sintamos aludidos, como pensemos que en ese cuadro quedan identificados los vecinos del quinto, los de enfrente, los equivocados, los malosos malvados, entonces seguiremos siendo lo que somos y estando donde estamos. Condenados al odio como cabestros encelados. Estacazo tras estacazo. Siglo tras siglo.

  


  
    
Quien a buen árbol se arrima va la sombra y le introduce la polla en la boca


    «Mira, trataré de explicarte por qué yo no puedo trabajar en tu productora audiovisual. Las naciones son vuestro puto problema, no el mío. Yo no padezco nación. Pero en vuestro ecosistema argumental el factor patriotero resulta clave. Y enfundados en tales vainas no se cuentan buenas historias, joder, lo único que a mí me quita el sueño. Al que le pone verraco Dios, o Alá, o Lucifer, o está convencido de que los huevos duros hay que pelarlos por arriba o por abajo, no cuenta buenas historias. Tal vez una pequeña porción de genios sí, unos Mozart que mantienen escolarizadas a sus neuras, pero la inmensa mayoría de normalitos se pringa hasta las trancas. En román paladino: deja de contar historias y comienza a “hooliganear” a favor de los hunos o los hotros […] Buscar la sombra del nacionalismo catalán, español o zulú, de los rebaños ideológicos, que si catolicismos, que si feminismos, que si ecologismos, que si propalestinos o projudíos, es, en principio, una forma tan válida como cualquier otra de pastorearse un público, pagar la hipoteca, la ortodoncia del pequeño y el veraneo en Australia de la mayor que se ha encoñado de un rubiales surfero. ¿Ok? Lo chungo de esos mecenas es que cuando por fin besas el anillo del padrino y pasas a estar en nómina, exigen como contraprestación una inquebrantable e incondicional adhesión al régimen, suministrándote un variado surtido de consignas Cuétara y un heroico postureo perfilado mediante neones de puticlub. Y entonces sí que sí abisman tus tontás a la mediocridad. Porque aquello que ha merecido la pena en esto de juntar “palabros” transmite dudas, dilemas, claroscuros, grises, regulines y reguleros. Y hete ahí lo que más encabrona a esos medicis-esparce-subvenciones, sacerdotes paladines de la megaverdad cuántica, cuando se bajan la bragueta y, con un guiño y un mohín de barbilla, sugieren que ya toca que te amorres al pilón: “no me dude, caballerete, no me dude, que no ha llegado usted hasta aquí dudándome”».

  


  
    
Oveja negra busca oveja negra


    —¿Y tú?, ¿de dónde eres?

    —De donde la carne. No creo en los sitios


    Durante unos años trabajé montando y desmontando escenarios para mítines, eventos sociales. Ese rollo politiquero. De aquella época me dura un maravilloso recuerdo: el íntimo hermanamiento que me invadía cuando, desde la tramoya, y durante lo inflamado de las arengas y el vitoreo por lo morcillona que les penduleaba la razón, cruzaba la mirada con alguien del público en pleno bostezo.


    Si padezco ideología es esa sonrisa, o ese encogimiento de hombros o esa sacudida de cabeza posterior.

  


  
    
República de reyes


    Exijo que se establezcan niveles de estupidez en la sangre.


    Pero ya.


    Una comisión de expertos que determine los valores máximos,


    los límites a respetar.


    Y demando controles de estupidez en los partidos políticos,


    agrupaciones en defensa de derechos colectivos,


    gremios,


    cofradías,


    ligas,


    peñas,


    en los medios de comunicación.


    Reclamo que la ley especifique


    que en el supuesto de que a alguno de esos lumbreras se le trinque


    en una ocasión


    —una sola ocasión—


    con elevados niveles de estupidez en la sangre


    le sea arrebatado el carnet de hablador en público


    para los restos.


    Lo mayúsculo:


    PARA LOS RESTOS.


    Aquí


    los únicos que podemos escampar estupideces cuando nos rote


    festivos y laborables


    —en las timbas del casino Águeda


    en los bancos de la plazoleta del Obispillo


    en las colas del DIA de la Ronda Ample


    en el yoncódromo de Las Arenas


    renegando de Cristo o de Lenin


    y salpicando de mierda a moros y cristianos—


    somos nosotros.


    Los que no conducimos,


    no hemos conducido


    y nunca conduciremos.


    Vosotros no,


    cabrones,


    vosotros no,


    que nos vais a matar.

  


  
    
Todos no sois mayoría


    1.000.000 de personas juntas no tienen razón


    en nada.


    En nada.


    Lo que tienen


    es un motivo para estar juntas.


    Así que no sudes


    que no me entra en el perolo,


    por mucho que le limes los cantos,


    por mucho


    que le perfiles


    el ángulo correcto de penetración.


    Que no,


    que dejes mi puta cabeza en paz.


    Y si quieres darme por culo


    usa el procedimiento habitual


    dirígete a la ventanilla adecuada


    y cursa los trámites de rigor.


    Te sobran tacto


    maña


    y experiencia


    porque me lo habéis agrandado


    a las dimensiones de una rueda de tractor.


    Pero deja


    mi puta


    cabeza


    en paz.

  


  
    
A los que dudan, porque aciertan


    «La razón no piensa»


    ¿Qué te hace inteligente?


    ¿Esnifar qué línea editorial?


    ¿Ofrendar ovarios a qué Dios?


    ¿Coronar qué república?


    ¿Atrincherar qué linde?


    ¿Envasar qué agravios?


    ¿Practicar la ablación al viento con qué bandera?


    ¿Vitorear las patadas de kárate de qué machowoman?


    ¿Nimbar arcoíris de neón sobre qué líder?,


    ¿sobre qué peluca histórica?,


    ¿sobre qué multitudinario cucaracheo?


    ¿Qué te hace inteligente?


    O dudas de todo


    o eres de los que no dudan.

  


  
    
Pensó un pie tras otro


    ¡No corras, ve despacio,

    que adonde tienes que ir

    es a ti solo!

    JRJ


    Camino para no tener adónde ir,


    adónde regresar, porque me gusto lejos,


    sin la menor perspectiva de apegarme,


    porque respiro, porque me reconozco


    en cada pie tras otro: camino.


    No me lloréis, efigies ancladas en el arcén,


    no lamentéis que no reposaré en tumba,


    ni hembra plañirá sobre mi lápida,


    que sucumbiré ensartado de sol y mis carnes


    y huesos serán molidos y esparcidos


    entre el polvo del camino, no me lloréis


    vetustas efigies, porque me salvé de destinos:


    camino porque quiero ser camino.

  


  
    
Haz el amor, no la patria


    «¿Una patria sin salvador de la patria?»


    Veo 500 personas juntas y me acojono.


    No sé diagnosticarme mejor.


    ¿Dónde dejaron sus nombres?


    Y carentes de nombre despojan de nombre.


    Y carentes de nombre, ¿a quién matan cuando matan?


    500 personas juntas son el MAL.


    A solas


    hasta un imbécil como yo


    puede obrar el milagro de pensar.


    Cuestionar.


    Rebatir.


    Impugnar.


    Rodeado de miles


    se precisa ser un genio


    para incubar el talante de la contracorriente.

  


  
    
Mírate a los ojos porque tienes versos


    Versos a kilos


    a carne


    viento que nos pesa adentro.


    ¿Cómo documentar el sentido de una raza al cipote que se te pinocha cuando la mulata del 3ºB te da fuego?, ¿cómo concretar los pigmentos de una bandera, o las señas de identidad de un país, al coño que te saliva cuando el cateto charnego te piropea a tumba abierta?, ¿cómo irle con clavadas, mareos y estraperlos a lo que latido a latido declina, fallece, se sabe vivo?


    Hazte lo que eres,


    lo que te pide uso


    y poemas;


    lo que se te pudre


    de vivo viviente.


    Y cuando se avecine la hora de las multitudes,


    cuando desembarquen en riadas,


    con sus banderas-estribillo de canción del verano,


    con sus odios caramelizados,


    y sus razones infladas de helio


    y su maldita hambre amaestrada,


    cuando desborden y se apropien de la tierra


    a la que gangrenan;


    allí,


    en aquella cornisa,


    recostado contra la luna que se les escapa


    saca tu viento


    y ondéate.


    Que nos atisben desde sus termiteras insignificancias


    inalcanzables,


    arrogantes,


    y sabios.

  


  
    

    

    

    

    


    A Adela

    Por acompañarme toda una vida

    Por fusilada valiente


    «Tanto monta, monta tanto el Wyoming como Losantos»

    Adela C


    Un mal profesor de literatura dura toda la vida


    Estaba solemne. El pescuezo derecho como podenco encaramado a cátedra, los oídos estirados a las cuatro direcciones, el ojo fino y las uñas higiénicas y fronterizas: engalanado de postura. ¿En qué queda un hombre que no se ahonda la vigilante postura?, decía. Convidaba a los mozos a viento fullero y peleón y les romanzaba plegarias para espantarse el discurrir. Reía con horario, tarifa y picaporte, y se tenía en pie como los fusilados cobardes, los que codician haber ganado la guerra.


    

    


    Un buen profesor de literatura acompaña toda la vida


    La sonrisa barata, jilguera y colorina, los zapatos remendados, la pernera revuelta y el sudor sin componer mapas en sus sobaqueras. Su novia le dijo que sí y casaron rápido —porque la vida es asunto de un rato— y mientras unas calenturas se la estaban llevando le dejó este mandado: «atiende, te quiero siempre barato, jilguero y colorín, si no rabio en la tumba». Ya de viejo se sentaba a la fresca del Casino y repartía a los chicuelos silbos, soniquetes y coplas que embobaban y ponían tiernas a las mozas. Con las primeras anochecidas ajilaba a casa. Liaba tabaco para entretenerse el transitar y se tenía en pie como los fusilados valientes, los que se saben fusilados gane quien gane la guerra.

  


  
    
Cuanto más somos, menos soy;

    cuanto más soy, menos somos.
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